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darle de paladas, ó de ahogarle· de un aelui, 
chón ... Pues. nada: el mismo sujeto en quie, 
puse todos.,mis odios, ahora, charlando eon, 
migo de silla á silla, me volvía lelo, me cauli­
vaba y me converlía en un monigote ... Todo 
por la fuerza. de su amabilidad, de la miel den 
labia, del juego de sus .ojos y de aquel sortile­
gio con que el maldito se explica ... Yo debí to, 
m(ll' una aclitud muy dig1111 y decirle: cseñ01 
Gouzi\lrz, todas esas cosas se las cuenta usled 
i su abuela, y á mí déjeme eu paz, que lengo 
malas pulg11s, y si me hurgan ... • Pero nada dr 
esto dije, y el muy tuno volvió iÍ coger el in• 
censnno dándome con él en las narices... Qua 
yo soy un hombre de arraigo... Eso ya lo 111-

bía ... Que yo soy representante genuino de 11 
clase media, del justo medio, del buen seniido 
y tal ... que el Gobierno h111á una política di 
concordia, de atracción, manteniendo el ordeu. 
eso sí... y procurando que loe b11tno, t1pañola .• 
¡Demoni'l de Gonziílezl Acabó de volverme il-

. mmba cuando me dijo que el objeto de habef. 
me l)Bm!Mlo era ¡Dios me valga! ofrecerme el 
mismo pueslo para que me nombró Cantero ... 
Yo me quedé como quien ve visiones. figúrate .• 
Respondíle que mi conoiencia, qu6 w... toda 
en medias palabras sin sentido, por canea del 
gran trastorno en que aquel hombre me babia-
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4'11tslo ... Insistió en que aceplase, burlándose 
"°ª mucha gracia de mis esorúpulos. Los hom• 
bres se deben IÍ su país, no á una oofradia, y 
tal y qué ilé yo ... Respondí que lo pensaría, 
pues la 00s11 es gran ... pero mu.rgrave ... ¿No 
lo crees tú así?• 

Nada eontesl6 Doña Le1ndra: abíert¡i, de par 
en par su boca por causa de la repenüna es­
tupefacción, ni las palabru hallaban manera 
de producirse, ni el pensamiento 1certab1 con 
la generación de las ideaa. 

• Y no paró aquí la cosa, Leandra-prosigai6 
D. Bruno.-Aún me faltaba la aorprssa mayor, 
y fué que el señor Ministro me manifestó tener 
oonocimienlo de mi pleito con el E,tado por lo 
del Pósito, ¡ Mira que estar enterado el tío , 
y saber todo lo que nos pasa! ... Luego ljle dijo: 
•Esl1 desdichada administración nuestra ea 
lllll máquina moh0sa que no anda, .. Yo me 
propongo simplificii.rl& de resortes para. que loa 
Blluntos v11yan más á prisa. , Y cuando me la­
menl11b11 yo de que los gobiernos anteriores no 
me hubieran roouelto cuestión tan sencilli!i, el 
hombre dijo: •Es una iniquidad, un grande 
•tropello. Como mi política es unP tiolfüca da - ., ' . •• parac1on; como me propongo tiSl!.t siempre á 
I& defe;::;· , de todos los intereses legítimos, 1 
flcilimr, no eutotpecer .•. deede lnego aseguroá 
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Milagro, si le dieran lo que á tí te dan, lo to­
marla sin melindres, diciendo el muy 10rro que 
ae sacrifica por 111 patria., 

Con tener Doña Leandra nn gran asoendien, 
te sobre su marido en cosas de conciencia y en 
el manejo de intereses de cuantía, no pndo, al 
primer ataque, llevar el convencimiento al áni­
mo del buen señor. Toda la mañana 111 pasó 
ésle dando vueltas de un lado á otro de 111 casa, 
taciturno y con los morros muy alargados. Su 
afñora, que debía de llevar en sns venas san­
gre de Sancho Panza, ií juzgar por la pesad011 
y la socarronería de su positivismo, volvió á la 
carga nna y otra vez repitiendo y ámpliando 
sus argumentos con la insistencia del escudero 
famoso cuando pedía 111 inenla. Al mediodía, 
ya D. Bruno se· tambaleaba, como un árbol 
herido en su tronco por el hacha; por la tarde 
Doña Leandra se creía victoriosa, obteniendo 
de su marido promesa formal de no concurrir 6 

, la tertulia de Mi]agro ni tener roce alguno con 
genle del bando caido; y 111 anochecer demos• 
traba el hombre haber llegado á la lolal ro.­
durez de su nuevo convencimiento, hablan­
do oon desprecio de las sectas polfücas, y po­
niendo por cima de las garruleríaa de lira, 1 
traja!lll• los grandes fines de la palria, ¿Cólllt 
llegar á estos tines sin orden, sin (J.Ue se apa• 
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ciguaran los ~facolos, y callaran los vocingle­
ros, Y se pusieran todos IÍ lrabaiar 
1 h • , ,qum ? que a<ua falta? Dentro del orden se darían 
~bertades,¡vay11 si se darían!, y poquito á poco 
J!iase acostumbrando la Nación á ser libre Na­
da d_e partidos ya. Me,ios política 11 más ad~ini,- J 
traai6n, oo~o le había dicho D. Luis con lla- r 
IIUU'llda gema! e~ la conferencia de aquella fa. 
~osa noche. AbaJo los P!lrtidos, y arrib!l Plllll 
mempre el Procomú11• 

Estas aesudas razones y otras de evidente co­
lor sanchopancioo dijo el respetable hijo de la 
Mancha, ! tras los dichos vinieron los hechoe. 
Todo se hizo conforme á la oferta de Gonzáles 
l!rabo y IÍ los comejos de Doña Leandra, vinien, 
do 6 ~restas dos personas, la una oon caráolet 
público, la otra privada y obscura, los delermi. 
Dllllles de la defección del gran D. Bruno la 
eaal, dígase de paso, no fué tan sonada com~ él 
pensaba Y !0mía, porque otros hubo que 88 de­
Jaron seducir• Y repartido el escándalo en una 
doqena de ~o~bres, no tocó á cada uno más 
IJUeparle mtn1m11 del oprobio. J'uzgando Mila­
po el saoeso desde la cima inaccesible de ■u 
llllllleouencia, virtud á prueba de •entacione9o 
~ en el café y en la lerlulia de Do" FrellÍ• 
fico: •No 1111 siJo más que una maniobra de 888 ~ de Gon,zález ••• ¡si oonoceté yo á mi gen-
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